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ricanos se a

primera de las prom esas en que pienso 
cde momento es una promesa italiana, o más 

fascista. A unque es rnuy reciente, quizá 
•\.:.‘enga refrescar la m em oria 

Fué después de Nyon. Parecía que las po- 
pacíficas iban ,.po r fin, a em prender la 

>.easa activa de la paz. El Gobierno de Roma, 
TiN-.-ionado por la nueva actitud, se dispuso 
"■Rociar. A, Francia, que exigía la  inm ediata 

■::i:ada de las tropas de invasión que ocupa- 
'  parte de España, le explicó que ta l opera- 

- ' era difícil, pero que, al menos, se coropro- 
rr-\h a no enviai nuevos refuerzos Lo pro- 

de una m anera positiva, inm ediata, so- 
Comprometió en ello su honor y  obtuvo 

: mo recompensa am plias concesiones: se en- 
"  ¿é a los barcos de M ussolini que buscaran
■ torpederos desconocidos y  les hicieran 
'"Iver a la razón.

Pero no bien hecha la promesa, fué violada 
manera m an ifiesta : Londres y París reci­

bieron la prueba de que seguían llegando re- 
:^os a las tropas italianas de ocupación des­

pués de la promesa, en  m ayor núm ero que an- 
Me veo en la obligación de añadir que la 

' plomacia italiana obtuvo, una vez más, la 
Aperada recompensa con esta  «actitud de cora- 
.--ensión». Se accede a sus condiciones pai'a en- 
■»blar la proyectada negociación, ¡que tendrá  
efecto en el Comité de No Intervención y  en 
i-'fsencia de A lem ania I

iQué bien comprendemos la reflexión del 
*^eily Heraldo: «Nunca ha sido m ás necesa- 
^  una acción firm e y  decidida, y, desgracia- 

nunca ha habido tan ta  duda e inde-

La segunda promesa de que voy a hablar 
I una promesa nazi, la cual está  destinada, si 

me equivoco, a substitu ir la  que hizo Ale- 
;-^ia en Locarno, que fué violada a pesar de 
.■-} el jiihreT reconoció expresam ente que es- 

ligado a este  compromiso, ya que Locar- 
ao era un «Diktaat», sino un tratado libre-

■ -':r.te consentido.
,  «.Qué valor tiene este «ersaiz»? «Le Tempso 

da un consejo excelente cuando nos invita 
'  ^.*3minar de cerca ios térm inos de la  decla- 

alemana para  darnos cuenta del exacto 
f j^ c e  de esta^ iniciativa». Ello constituirá un 
••“Dajo im nortante v difícil, duéCiático; im portante y difícil, pues a los diplo-

US, según la  célebre frase de Talleyrand, 
ha dado la  palabra para  aisim ular su 

í?®®miento. P ero  hay cierto núm ero de cosas 
. e x t r a ñ a n  a p rim era vista y  que podemos • 

j  ̂ constar desde ahora- 
‘̂  Alemania de H itler nos defenderá ;

Gobierno del Reich está  dispuesto, co- 
Gobierno real británico y  e l Gobierno 

en Q ^ prestar ayuda a Bélgica, en el caso 
fuese objeto de un  ataque o invasión.» 

^  <¡omentario oficioso habla  de ayuda «en 
Bélgica la pidiese», y  nuestro 

ccjj. °  Negocios ex tran jeros subraya la 
 ̂ infinita razón. Pero a m í me sorpren- 

que esta condición oficiosamente afir- 
cfiĉ  ; *^0 se vuelva a encontrar en el terreno 

;  ¿Por qué? Podemos ex trañam os sin 
una desconfianza excesiva. La diplo- 

hoy ]’ se vuelva a encontrar en  e l texto 
V “UQu bastante m ás libertad  que en

que exenta de toda investigación 
no esperó nuestra 

de ayuda para  «protegernos» contra

una invasión francesa, que no se había produ- i 
cido.

La «ayuda» no solicitada, podría ser m aña- i 
na. como ayer, la peor form a de agresión.

Esta existencia se nos prom ete —o estamos 
amenazados por ella—, no sólo para el caso en 
que nos ataque un  tercero, sino tam bién para 
aquél en que sufriésemos una  invasión.

Y, por o tra  parte, el compromiso eje no aten-  ̂
ta r  contra la integridad o la  inviolabilidad de ; 
Bélgica quedaría anulado en el caso en que ¡ 
Bélgica tom ase parte  en una acción m ilitar i 
contra Alemania.

E l comentario dice claram ente que ello se­
ría  así, no sólo si Bélgica participase en las 
operaciones con sus fuerzas arm adas, sino tam ­
bién si pusiese su territo rio  a disposición de 
los adversarios de Alemania, ya como terreno  
de pasg o como base de operaciones. Estas ex- | 
presiones, sobre todo la segunda, son bastante 
vagas. Se puede considerar sin forzar m ucho el 
sentido, que perm itim os que nuestro  territo rio  
sea utilizado como base cada vez que hagamos 
o dejem os hacer trabajos —Dios sabe cuán di­
versos podrían ser—, que. según Alemania, fa­
cilitarían  a algún vecino las operaciones mi­
litares contra ella.

Así, pues, ya suframos una invasión o acep­
temos, bajo cualquier form a que sea, una coo­
peración considerada por A lem ania como mi­
litar, con algún vecino, aunque sea ejecutando 
nuestros compromisos con la Sociedad de Na­
ciones, eJ Reich afirm a su derecho de in tervenir 
en nuestro  territorio. Nunca lo había hecho 
con tan ta  claridad. Confieso que no puedo ver 
en  esto lo que habitualm ente se llam a una ga­
rantía-

* S:
Pero hay  más.
La A lem ania de H itler, fundándose en  una 

determ inación que, según ella, hemos expresa­
do, adquiere ciertos compromisos respecto a 
nosotros, que son bastante aleatorios.

La determ inación aludida parece ser la  de 
«impedir que el territo rio  belga sea utilizado i 
con m iras a una agresión contra otro Estado». 
Nada .m ás na tu ra l en apariencia. P ero  e l co­
m entario m uestra que, pa ra  las autoridades del 
Reich, sería  considerado como una agresión 
hasta el hecho de participar en  una acción co-- 
m ún para  hacer respetar los compromisos de | 
la Sociedad de Naciones.

Es evidente que nunca hemos tom ado la  de­
term inación que se nos im puta en  el sentido i 
que se le atribuye. No hubiéram os podido ha­
cerlo, sin  violar abiertam ente nuestros compro­
misos, y  nadie h a  pensado nunca en  Bélgica en 
hacerse culpable de sem ejante fa lta  de fe.

E l Gobierno de H itler nos prom ete m ante­
ner la palabra que nos diera en Locamo,' lo 
cual continúa ligándole al compromiso adqui­
rido ; pero a condición de que por nuestra  p^r- 
te m antengam os un  compromiso que no había: 
mos adquirido y 'q u e  no podríam os adqu irir sin 
fa lta r  a la  fe de los tratados.

En los tiem pos inciertos en que vivimos, ten ­
go un poco de miedo, lo confieso, de hallarm e 
en la oscuridad.

LO U lS DE BRVCKERE

(«Le Soir», 16-X-937.)

I- 
zari confra los p ro vo ­
cadores de  g u e r r a s

N in g ú n  p u e b lo  libre puede  

perm anecer neutral

DENVER- — El Congreso de la Federa­
ción Americano del T rabajo ha terminado  
con la aprobación, votada por unamm idaa, 
de una, declaración contra la guerra. Recuer­
da esta declaración el gran interés que la 
Federación atribuye al conflicto chinojapo- 
nés, y  condena los ataques contra las pobla­

ciones civiles de China, y, en  general, tas violaciones^ de los
tratados. , . , ’j

"Las institiLCiones democráticos —dice —han sido sjislttu i- 
düs, en varios países, p o r un  orden besado en la fuerza y  en 
la violencia y  el bienestar individ'ial, por el som etxm ii^to  
servil al Esládo. Los conflictos armados que se desarrollan 
actualm ente en Europa y  en China y  la  aménazQ de una nue­
va guerra m undial, n u b lan  el horizonte del m undo civilizado. 
El m undo trabajador detesta  la  guerra, pues sabe m u y  bien 
que no resolvería los problemas planteados y  el m undo tra­
bajador americano no desea ve fse  mezclado en  las luchas de
Europa y  Asia.” . ,

Recordando que la poUtica americana ha consistido en lo­
g rar la neutralidad, añade qué ante los atentc.dos contra la 
integridad de las naciones, los bárbaros ataques contra las r  . 
blaciones ciuiles. y  la ignorancia m anifiesta del derecho de 
gentes, "ningún pueblo libre que tengo conciencia de sus obli­
gaciones morales para con los que no pueden defenderse, pue­
de permanecér neutral”.

Y  añade: "La acción concertada de los pueblos libres para 
proteger el derecho del m undo a gozar de la paz es nuestra 
única garantía.’’

El Congreso ha votado, tam bién  por unanim idad, el man- 
terúm iento del boicot de las mercancías alemanas y  ha reno­
vado la decisión sem ejante tomada a principios de semana 
contra el Japón.

«Le Peuple». 17-X-93Y.)

Aumenta ei terrorismo 
en Italia

Desaprobación pública de 
la intervención en España

En los últim os meses ha aum entado e l teiTorismo policíaco 
en Italia- En varios sectores de la  clase media, en los- campesinos, 
y  en los pequeños com erciantes se han  apreciado síntom as signi­
ficativos de cansancio político. La clase media, a pesar del tono 
antibritánico de la prensa y  la radio italianas, dem uestra su des­
aprobación por la actividad im perialista del gob ierno ; y  cada 
día es m ás im popular en ella la  intervención en Españaj asi ve­
ría  con agrado que m ejorasen las relaciones con J a s  potencias 
occidentales y  principalm ente con la G ran Bretaña. Está can­
sada de esta tensión constante.

Todo esto no se exterioriza sino con la m ayor reserva y  en tre  
personas de absoluta confianza, pues, la expresión de este punto 
de vista se castiga con severidad brutal. La policía ha desalojado 
todos los nidos de la  oposición que ha podido encontrar. A los 
detenidos y  los sospechosos se les somete a las m ayores cruelda- , 
des del sistem a policíaco italiano. Se adm inistra aceite de ricino 
y  se apalea a los detenidos políticos como nunca. C ualquier cen­
su ra  que llega a oíiios de la  policía tiene consecuencias terribles.

En los últim os m eses se h an  abierto nuevos campos de con­
centración para  internados políticos. Estos campos están situados 
en  las regiones m ás apartadas y  salvajes, algunos en el S u r de 
I ta lia ;  en  Pietragalla, cerca de Potenza y  en Genzano, cerca de 
Roma. E ntre  los últim os deportados figura un fabricante de seda, 
condenado a cinco anos de in tem am iento  por infringir las d i^  
posiciones sobre el cambio, y  un  periodista, sospechoso de acti­
vidades antifascistas. Los nuevos campos tienen ya m uchos asi­
lados que viven en condiciones durísimas.

Florencia es un  centro de considerable agitación. E l paro 
forzoso es m ayor que en  otros llagares, y los pequeños campesi­
nos, les com erciantes y la clase trabajadora han  ofrecido f r ^ c a  
resistencia al régim en. En la  pequeña ciudad industria l de Em- 
poli, a 38 kilóm etros de Florencia, la  policía «descubrió una or- 
ganizanón ilegal de bastante im portancia, en la  cual se recau­
daba dinero para  el Gobierno español- La policía detuvo a unas 
130 personas. O tra organización sem ejante fué descubierta en 
P ontassieve; pero se desconoce el núm ero de detenidos. En ^ l a  
se hacía propaganda contra la intervención en Es]Daña. En Flo­
rencia ocurrió recientem ente un  incidente de o tra  índo le ; de 50 
a 100 ex soldados, que en su m ayoría habían servido en las co­
lonias, se dirigieron en  grupo compacto a la oficina fascista lo­
cal V pidieron que se les diera trab a jo  inmediatamente,
^  ^  EL CORRESPONSAL DIPLOMATICO

(«Te M anchester Guardian», H-X-937.)

Ayuntamiento de Madrid
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HITLER — M U SSO Lim  ; A rfo n cl®  V S
1 .—Ninguno de los dos cree en los valores positivistas racio.  ̂ ^ 9^ S  8  v w  W  8 w b  S  B B § 8 1

Bajo el títu lo : «Francia no es una potencia 
colonial)», «L’Azione Coloniales, periódico ofi­
cioso del M inisterio de Colonias de Ita lia  es-

que representan a Francia 
como una g ran  potencia colonial. ¡Abajo la 
careta hum anitaria, el bluf f  y los trucos! P ri­
vada de dignidad, de energía y  de fuerzas es­
pirituales suficientes para  im poner a sus súb-

1.—Ninguno de los dos cree en los valores positivistas racio. 
nales y liberales que se desprenden de la Revolución francesa.

2.—Tampoco creen en  el hecho de que el Gobierno de una 
nación pueda e s ta r  asegurado por la  reurüón de votos que 
de abajo arriba. I •- - »

3-—Ambos son partidarios de la vuelta de la hegemonía e u - ! ta semana pasada: «Hay que acabar con
ropea. lo cual consideran posible de dos m aneras: 1 lugares coihunes que reoresentan a Francia

a) Desaparición de la competencia en tre  los grandes Esta­
dos (los cuatro).

b) Suprim ir en el in terior el m ovim iento obrero refractario, 
así como el carácter pacifista. ^ .mpuucu a sus suu-
y o p t . ¡ á ; r a í a  d e Z í r a r f i b e r l l :  ditos el respeto y  la adm lraeión de la  potencia

5.—Los dos están encerrados en  un  circulo de economía for­
zada. que procede de la  ru p tu ra  de sus lazos de unión con los 
grandes m ercados y  los centros de crédito, a causa de la  falta  
de oro y  de divisas. Así se han visto obligados a elevarla, según 
la presión, a una política defensiva y  de guerra.

6.—Ambos buscan el m^dio de salir de esta situación siguien­
do una política presionante con la que tra tan  de obtener colo­
n ias y  crearse beneficios complementarios en  la estructura eco­
nómica y  financiera de ta l  o cual país.

Todos los puntos que acabamos de enunciar aproxim an a es­
tos dos países. He aquí los que los separan: ¡

1-—A lem ania piensa hacer un?, incursión hacia el Suroeste j 
de Europa, form ando el A'nschluss ideológico en el caso en que ¡

E l 8 de*octubre, por la  noche, los fase-;, 
vascos iban a provocar desórdenes en Heñi 
ya y  San Ju a n  de Luz.

A detem iinada hora, duran te  la marea al­
ias milicias fascistas francesas (si se las puej.
IL m ar francesas), encuadradas en  las

no logra'se crearlo de hecho. E l p a p e í desayudar a* e?Ta tenden- '
Q Ta  n  ?i A k •_____ ' __• __

dominadora, Francia ha acabado por fundirse 
con los pueblos que domina, en  una confusión 
sin precedentes de los valores hum anos y  so­
ciales. Francia es, sencillamente, una nación eu­
ropea que ocupa territorios en U ltram ar. No es. 
de ninguna m anera, una potencia colonial, por­
que no puede existir potencia en donde no ha 
habido nunca sino impotencia-»

Reconozcamos que nuestra  herm ana latina 
no se moleste en buscar eufemismos cuando 
nos dirige sem ejantes cumplidos. Ni nuestros 
propios nacionales cien por cien, podrán decir 
lo contrario.

El que cL'Azione Coloniale» nos tache de 
impotentes, poco nos importa. Lo grave es que 
los lectores de esta hoja fascista y tcdos los 
hijos espirituales de Benito Mussolini se figu­
ren que ha «llegado el momento» y  que no hay 
más oue una  solución:

O rganizar en Francia una pequeña revoiu-

fc-'
ti'-'

En

fci'

cia le ha sido encomendado a la política económica.
2.—Pero este deseo tropieza con la  ideología de la iglesia 

católica.
3.—Ambas naciones quieten firm ar la paz con Inglaterra.

(Con Francia e Ing la terra  si es posible.) Pero cada una de ellas
recela que la o tra  se adelante. De suerte que el eje Berlín-Roma
es tan  poderoso^ desde el punto de vista ideológico como débil
desde el diplomático. Sin insistencia en la fórm ula de los cuatro  . . .  - -
sin aceptar ningún compromiso en las em presas diplom áticas fascista a jeringazos de aceite de ricino o
tiene en eso su origen. La realización de los cuatro  supone, aún am etralladoras últim o modelo, según el
antes de_ ocupar un sitio en torno a cualquier mesa de negocia-  ̂carácter y  la testarudez de los republicanos de
ciones dioloináticas._ ganar la  batalla ideológica, y por tanto, ale- ¡ nuestro país.
ja r  a la Rusja soviética de los asuntos europeos. , Yo os ruego que no os riáis. Lo inverosímil,
nUnas ?  que m edida cam biaran los jefes de los dos Estados sus i como dice «Regards», se hace cada vez m ás ver-
^ L o c ^ r e s u S s  dadero, y  l a  prueba está en  el famoso planÍ-.OE resuitaaos que íian obtenido hasta añora no son nada - • 1 • .1 i- 1 - . j -
positivos. Francia e Inglaterra  no han  aceptado que los prSTe- i revelaao por este valiente periódico:
tos ideológicos se expongan a los intereses diplomáticos y han 
puesto por delante con insistencia, el «armisticio de los regíme­
nes». Y lo han logrado, pues al mismo tiem po que firm aban ei
acuerdo de Nyon con la R usia . soviética, invitaban a Ita lia  a tó- ; .  - „ _____________  — i---,.____
m ar parte  en las relaciones encam inadas a arreg lar definitiva- ’’ de desencadenar en Francia un  m ovim iento in-

surreccional que tendría, en seguida, repercu­
siones gn Cataluña. A este Consejo de guerra

<)•'

r
tn

«Fué en  Burgos, e l 14 de ju lio  pasado, 'día 
de la fiesta nacional francesa — ¡oh iro n ía !—, 
cuando el general italiano Mancini expuso al 
Estado M ayor del general Franco su proyecto

5L’.
.'ÍJ
¡‘■I
’Zt‘

s

m ente la cuestión española.

(«Ankara» (Turquía), 7-X-937.)
BURHAN BELGE

Si la n i  Sil Uí fi liatas
P o cas h o ra s  a n te s  de la  re ­

u n ió n  c'.el C om ité  d e  N o In te r ­
vención , en  L ondres, e l m in is t r o . 
d e  E stad o  seño r E dén  creyó 
oiioi'tuno d ir ig ir  u n a  s e r ia  ad v e r­
te n c ia  a  lo s G o b iernos ita lian o  
y a lem án , E l señ o r C ham ber- 
la in , en su s  des rec ien te s  d is­
cu rsos, no hizo re fe ren c ia  a lgu ­
n a  a  lo s a su n to s  d e  E sp añ a  y 
s u  m u tism o  se in te rp re tó  en  Ro­
m a  y  en  B erlín  en  e l áentido 
d e  q u e  e l G a b in e te  b ritám co  iba 
a  p e rm an ece r en  ac tiv id ad  p a ­
siv a  y  q u e  su  capac id ad  de acep­
t a r  las m a y o re s  p rovocaciones 
DO se  h a b ía  ago tado . L a s  p a la ­
b ra s  del señ o r E dén , a  q u ien  el 
p r im e r  m in is tro  renovó , h ace  po­
cos d ías, p ú b licam en te , su  con­
fian za . d is ip a rá n , s in  d u d a , ta! 
creencia .

E l señ o r I d e n  d ec la ra  q u e  «los 
E s ta d o s  q u e  tie n e n  sen tido  de 
su  re sp o n sab ilid ad  p a ra  con E u ­
ropa»  h a n  ago tado  su  paciencia .
Y ag reg a  q u e  s i uno  d e  ellos 
reco b rase  su  lib e r ta d  d e  acción 
y  se  d esp rend iese  d e  los acu e r­
dos d e  n o  in te rv en c ió n  A rm ados 
d e sd e  h a c e  u n  año , e l G abine­
te  d e  L o n d re s  no se  considera­
r ía  con  derecho  a c en su ra rlo , 
f r a se  que  en  m a n e ra  a lg u n a  nos 
com place, p o rq u e  d a  a  en ten d e r 
q u e  F ra n c ia  e In g la te r ra  p u d ie ­
ra n  no se g u ir  la  m ism a lin ea  de 
co n d u c ta , p asan d o  la  u n a  a la  
acc ión  y  la  o tr a  lim itán d o se  a 
la  ap ro b ac ió n  m o ra l. P e ro  qu izá  
r.o c o n v e l a  in s is t ir  dem asiado  
en  e se  ^ r r a f o ,  p u esto  que , a 
co n tinuac ión , e l m in is tro  añade , 
e n  té rm in o s  c iaros, q u e  su  p a ís  
n o  p o d ría  d e s in te re sa rse  n i de 
3o q u e  p u d ie ra  e m p ren d e rse  con­
t r a  la  in teg rid ad  d e l te r r ito r io  
españo l, n i d e  la  p o lítica  e x te ­
r io r  del fu tu ro  G ob ierno  d e  M a­
d rid , n i d e  las lín ea s  d e  com u­
nicación  m e d ite r rá n e a s  con L e ­

v a n te  y  con  la  In d ia . E sta  deti-

n ic ió n  d e  la  po lítica  ing lesa bas­
ta  p a ra  l ig a r  e s a e c h a m e n te  a 
ios dos E stadóa  occ iden ta les  en  
re lac ió n  con  la s  rep e rcu sio n es  
in fe rn ac io n a ie s  d e l conflicto  es­
pañol.

H agam os vo tos p o r  que . en 
consecuencia , es ta s  nac iones ro  
se  se p a re n  n u n ca , ni en su s  ges­
tiones, n i a ú n  en su s  negocia­
ciones. E s sensib le , p o r  ello, q u e  
L o rd  P e r th  h ay a  ido  a  p e d ir  al 
conde C iano  la  seg u rid ad  de que  
la  n o ta  ita lia n a  del 9 de o c tu ­
b re  — en  la  q u e  se  a firm a  que  
e l  G ob ierno  ita lian o  no  acep ta­
ría  e n tr a r  en  negociaciones con 
o tra s  p o tenc ias  si A lem an ia  que­
d a se  d e sc a r ta d a — , no se  re fe ría  
a l  caso  d e  u n  cam bio  d e  im pre­
siones an g lo its lian o . N o d eb e  de­
c irse  nad a , n i h ace rse  n a d a  que 
p e rm ita  su p o n e r q u e  en  e i M e­
d ite rrá n e o  y  a lre d e d o r dol Me­
d ite rrá n e o  lo s  d estin o s d e  F ra r,- 
c ia  y  de la  -G ra n  B re ta ñ a  no 
e s tá n  ta n  e s tre c h a m e n te  ligados 
com o en  ¡a s  f ro n te ra s  co n tinen ­
ta le s . ¿N o h a b la n  b a s ta n te  c la ro  
la s  d iv isiones en v iad a s  a ' L i­
b ia?

O tro  concepto  d e l.d isc u rs o  del 
señ o r E dén  exige u n a  rép lica. 
E dén  observa  q u e  en  la  g u e rra  
c iv il n o  s e r ia  p e rm a n e n te  n in ­
g u n a  v ic to ria  que  p roced iese  de 
la  in te rv en c ió n  del e x tra n je ro  y  
q u e . a  la  la rg a , el pu eb lo  e sp a ­
ño l re so lv e rá  p o r  si m ism o sus 
a su n to s  y  e x p u ls a rá  a sus p re ­
ten d id o s p ro tec to re s . E llo es ev i­
d en te . P e ro , m ás  o m enos im pli- 
c itam en te . ¿m> llev a  a  que  Se 
sa q u e  de su  razo n am ien to  ia  
conclusión  d e  q u e . p a ra  re s ta ­
b lecer su  S eguridad  m e d ite rrá ­
nea . F ra n c ia  e In g la te r ra  no tie ­
n e n  m ás q u e  d e ja r  q u e  h ag an  
su  o b ra  los acon tec im ien tos?  
E llo  se r ia  u n  g ran  e rro r . Ni 
E dén  ni n o so tro s  dudam os de 
q u e  ei pueb lo  españo l acabe

asistían tam bién oficiales alem anes de la 
Reichswehr.

¿En qué consistía el plan Mancini? 
Tratábase n i 'm ás n i m enos que de sembrqr 

el te rro r duran te  los meses de agosto y  sep­
tiem bre en la población francesa, por medio de 
atentados cada vez m ás terribles, que los «na­
cionales» franceses podrían explotar, política­
mente, en favor suyo.

El golpe supremo había de darse en  la  no­
che del 8  de octubie. Los fascistas franceses 
habrían  sido arm ados m ediante grandes envíos 
de m aterial de guerra, pasados de-contrabando 
por los Pirineos. A prim eros de septiembre, se 
supo que cuatro  vagones de arm as y m unic’O- 
nes, de origen alem án, estaban preparados al 
otro lado de los Pirineos para ser pasados a 
Francia.

Este contrabando de arm as estaba dirigido 
por el com andante Tronccso, detenido con mo­
tivo del asunto del subm arino aC-2», por el ca­
p itán  Ibáñez, ayudante de TroncOso —y que 
traba ja  con los oficiales alemanes—, y  por un
llamado G uillerm o Echenique, hom bre de con­
fianza de Troncoso que, durante la  guerra, in- 
traducía en Francia arm as y  explos-vos ale­
manes.

Conviene decir que una parte  de este con­
trabando entró en Francia. Depósitos de arm as 

-pistolas am etralladoras alem anas de nueve
m ilím etros—. fueron acum ulados en París, en Ar- 
gers y  en algunos pueblos de los Pirineos, p rin­
cipalm ente en Asquin, bajo la  dirección del 
m arqués de Linares, el mismo que participó en 
e l golpe de m ano de Brest. Más a ú n : la policía 
y  la  A duana h an  obtenido pruebas m ateriales 
de que este contrabando, realizado por orden 
de Troncoso, ha sido intensificado éstas ú lti­
m as semanas.

de Franco, habían d e  pasar la fron tera  y 
par la  carre tera  nacional núm ero 1 0 .

¡ Ai mismo tiempo, columnas motorizadas ¿ 
i l ia n  a t:avesar los puentes de Hendaya y 
' Behovia, después de haber reducido •» la ^  

potencia a los guardias móviles, a lo-, adui> 
ros y  a los gendarm es de servicio. Otros gr;. 
pos arm ados habían de a travesar los Pirinea 
por el R huns —fortificado por ingenieros 
manes-T- para  ayudar a los «nacionales» fnc. 
ceses. ^

Pero no es esto todo. En Fuenterrabia, P  
sajes y  San Sebastián, habían sido concen;:». 
dos algunos barcos que debían tra e r  del ctn 
lado del Bidasoa. formaciones armadas, cuyj 
m isión era coger por la  espalda a los defen» 
res eventuales de Hendaya.

En general, Mancini estim aba que serían 
• ficientes dos horas, para  llevar a cabo con b«: 

éxito esta operación.
Luego se hubiese planeado un  levantamie- 

to «nacional» en el País Vasco y  se habik 
aprovechado la situación creada en  Francia 
ra  iniciar o tras ofensivas en el Continente 
ac?bar con la España republicana.

Este pian, por insensato y  rom ántico que sai 
prueba que el fascismo no retrocede ante nifr 
gún medio para  alcanzar sus fines. RecorA 
el Oustacha, que operó en Croacia eStos 
mos años, y estaba a sueldo del fascismo ÍU- 
liano.

El plan M ancini fracasó gracias a que íi» 
demasiado a tiempo. Pero, ta l  vez, no ha sid» 
m ás que aplazado. ¡Poco im porta! Ahora yi 
estamos advertidos y sabemos lo que pod«3¿ 
esperar de Franco.

Si e) plan Mancini fracasó en el País Vasc  ̂
puede trasladarse a otro sitio, a Marruecos, p4 
ejem plo ; y esto sí debe inquietarnos.

Sabemos de origen oficioso, pero seguro 
que todos los caides de la  zona vecina, refue* . 
zan de m anera norm al, desde hace algunssíe 
manas, los grupos de sus «partidarios», 
nos caides tienen, se dice, varios centenar»  
honíbres arm ados a su disposición.

Y como el reclutam iento es difícil, dicen» 
sus partidarios: «No tengáis miedo, no es pan 
ir  a España, es para  hacer la guerra  a Frafr 
cia.»

Añadid a esto el estado de agitación actuá 
de M arruecos, la recrudescencia del espionij 
y  la  activa propaganda antifrancesa dirip"* 
por los fascistas italianos.

Francia no es ya fuerte. Nada puede eoBff*
Ja agitación de los m arroquíes. A unque quiŝ  ̂
ra  someterlos, las potencias que apoyan al 
lam  (Alemania, Italia, Franco), se lo impeifr 
ría. etc.-..

Se advierte  en seguida la  m an iobra : ia ^  
vasión ex tran jera  se haría  por el Riff. apoya» 
por una sublevación de tribus.

El Gobierno del F rente  Popular ia babñ 
sosfíechado^a. El nom bram iento de un 
de la valía del general Nogués pa ra  ia R®»'' 
dencia de Marruecos, lo prueba.

En resum en: el-fascism o conserva sus 
todos propios: la  agitación, el terrorism o’, ds*’ 
pués, el golpe por sorpresa de una minorís ar­
m ada y  disciplinada.

Sólo fa lta  saber si estam os dispuestos a ^  
po rta r por m ás tiempo en nuestro  país a I* 
que conspiran contra F rancia y  contra el rég*'. 
m en que ella se ha dado.

¿Esperarem os a ser víctim as? ¡Depuraci' 
j D epuración! ¡ D epuración!

F. DEBABE
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(«La Dépéche de Fes», 16-X-937.)

p o r e x p fú sa r a los e x tra n je ro s . 
P e ro  s: em p lea  en  ello  dieciocho 
m eses, o dos años, y  d u ra n te  ese 
in te rv a lo  d e  tiem po  la  m oviliza- 

. ción  fra n c e sa  q u ed a  d ificu ltad a  
o p a ra liz a d a , e! m a l e s ta rá  he­
cho y  ta  paz  eu ro p ea , a ta c ad a  
en  E u ro p a  C en tra l, p e r ejem plo, 
p o d rá  S u frir la s  consecuencias.

E sp añ a  no h a  co n stitu id o  n 'jn - 
■ ca un  ob je tiv o  n i p a ra  A lem an ia  

n i p a ra  I ta lia . E stas  no v e n  en  
ella  sino  e ' m edio  d e  d e b il ita r  v, 
an  caso  necesario , inm ov iliza r a 
los E stados occiden ta les , m ien ­

tr a s  t r a ta n  d e  lle v a r  a  cabo  las 
tran sfo rm ac io n es  te r r ito r ia le s  y  
política? q u e  se  h a n  asignado . 
B esde  e l p rinc ip io , d esd e  agos­
to  d e  1936, lo s G ab in e te s  de 
I-o n d res y  P a rís , d i tiem po  que 
e v ita b a n  p o r  todos los m edios 
m ezc la rse  en  el conflic to  espa­
ñol, d e b ie re n  h a b e r  exig ido , in- 
f íex i’o iefnente , e l respe to  d e  Tos. 
t'-a tad o s  y  d e l o rd en  estab lec ido  
en  e l M arru eco s españo l y  en 
las B a lea re s . E l d iscu rso  d e  Edcn 
tien e  u n  re tra so  d e  c a to rce  m e­
ses.

A  p e s a r  d e  todo  aún  
los dos G o b iernos sa lv a r ^  
tó g ic a m e n te , io s dos 
ta lita r io s , p o r  razó n  de sP 
r ia  económ ica, no e s tán  _ 
d iciones de la n z a n se  a  un* ^  
p a ñ a  d e  c ie r ta  du rac ión . Su •-'> 
d ía  p ro v ien e  d e  que  estiin*® ^  
m itados n u estro s  d e s ó r d e n ^ ^  
te r io re s . la s  d iv is io n es  d? ^  
t r a  op in ión  p ú b lic a  y  
resignación .

le
(«L’Echo de P a rís» .-

Ayuntamiento de Madrid
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É! pueblo norteamericano no quiere 
ser víctima dei fascismo

K p o t  eso está al lado  de  los kero icos com batientes d e  E sp a ñ a '^  nos d icen 
ios d iputados O 'C o n n e l l  y  Be rnard , q u e  se  ha llan  ahora en M a d r id

• vcrióo 3 E sp añ a  y a h o ra  es-
jn M adrid, dos d ip u tad o s  ñ o r- j 

,sn o s : m is te r  J e r ry  O ’C on- ■

O 'C onnell. e leg an te , fu s r te . joven, 
a  p e sa r  d e  ia  ca lv a , a f irm a :

— L a  p o p u la r id a d  de R ooseveit
•etnócrata del p a r t id o  d e  Roo- e s  e x tra o rd .n a r ia , Y  su  p o lítica

%

d

a»

m íste r J e a n  T . B eriia rd , p e r- 
•cíeiite a l  p a rtid o  o b re ro  cam pe-

En Etpaña se defiende la

democracia
- de la s  im presiones recogi- 

.. expresan  d e  la  sig u ien te  m a -

—Desde n u e s tra  lleg ad a  a E spaña  
t ixmos sen tido  p ro fu n d am en te  

-:-.-;:cr.ados p o r el aspecto  que  
C -: un pueb lo  hero ico , consiru - 

—*3 escuelas y  casas a l m ism o 
— .V.- que lu ch a  c o n tra  u n a  b ru - 

• '  invasión fa sc is ta . H em os visto  
■í R epública esp añ o la  e s tá  dis-

• -r-, t  im ped ir la  an u lac ió n  de
- jid.-r«ndencia y  dem ocrac ia  dp’
• V r español, cosa que  p re ten d en

H itle r y  M ussoíini. 
íduece que  e s ta  lu ch a  p o r l a '  

las^íid y  p o r la  dem ocrac ia , es de 
ji,'r interés p a rá  to d o s  los pa íses  
• te r r a ta s  d e l m undo , p u es  la  d e-, 
iJstMú.i m u n d ia l_ se  h a lla  s e n a -  
nraV: am enazada p o r la s  m ism as I 
jit-firKiiíS ag reso ras  o.ue b o m b ar- ■ 
ffy jí  s  los indefensos n iños y m u- ■ 
írm  de M adrid , V alenc ia  j~ o tra s  ; 
im itab les c iudades y pueblos. i
- & bdam os a l  p u eb lo  e sp añ o l p o r ‘ 
P- magnífica lu C h í  y  con f'am os | 
ilKe;üv,ente e n  q u e  e sa s  naciones j 
^ ó c íá ta s  que  se  h a n  n eg ad o  h as- ¡ 
^  aquí a conceder a l  G ob iern o  |

legal y  d em o crá ticam en te  
el derecho d e  a d q u ir ir  a rm as  

'■.-".iciones, se  d a rá n  p ro n to  cuen­
te  que u n a  p o lí t ic a ’ sem ejan te . 
'■5 d irec tam en te  a la s  fu e rz a s  1 

agresión. '
*-* negativa co n t.n u a  a  conceder : 
’í  República e sp añ o la  su s  pro- I 

derechos a p re s u ra rá  — éste  e s  | 
tem or—  la  lleg ad a  d e  u n a  

« m undial con todos los peli- 
consiguientes p a r a  la  l ib e r ta d  

'o .democracia, com o e! P res id en - 
Jloosevclt. ta n  ace rta d a m e n te , ha 
■'liado en su  ú ltim o  d iscu rso .
"  "uestro reg reso  a  lo s E stados 

harem os todo  lo  q u e  nos 
L : ble e  in fo rm arem o s a  nues-
^ Colegas d e  la  C á m a ra  d e  re- 
^ ' ‘antes y  a l  pueb lo  n o rteam c- 

■' de la  u rg e n te  necesid ad  de 
2 al pu eb lo  esp añ o l la  ayu- 

-’Je  cc.i ju s tic ia  t ie n e  derecho  
.  - reglo a la  ley  in te rn ac io n a l.
. ■ hacerse  esto  m u y  sencilla- 
, ■ ■' con sólo e s ta b le c e r la  dis- 
 ̂ • '  nue ex is te  e n tre  el agre- 

" v ic tim a. H a c e r  cu a lq u ie r 
a no es n eu tra lid ad .

kíTibi 
ha

*'én en Norteam érica

reaccionarios
"ard  — alegre, jo v ia l, sim ná- 

j .  en  la  so lap a  la  :n-
b a ta lló n  A m igos de L in- 

“ ' ' 'd a d  q u e  a y u d a  a  la  Es- 
■■ , -'♦Publicana. a ñ a d e ;

.. -  noso tros no se  nos ocu lta- 
T,^.. rea lidad  d e  la  lu ch a  q u e  se  
f  l" S  en E sp añ a . A  p e s a r  de 
1 '_^hios q u e rid o  v e n ir  a  verlo  
» ^ - - ‘lente. C uando  reg resem o s a 

h a re m o s  u n a  in ten sa  
k...,. ® in fo rm arem o s m inucio-

da todo lo q u e  hem os^vis- 
* - ^  m ucho q u e  se  puede* ha - 

- ' r  E spaña. D irem os que  en 
" -  “ Quiere s e r  c ru c ificad a  la 

Y h ab la rem o s del he- 
® un  p u eb lo  q u e  lu ch a  en 

!a lib e rtad , 
j  p ien sa  en  los E stados 
, la  g u e rra  en  E spaña?  

E stados U nidos tam b ién  
- . ^ ‘̂ ^¿‘nario s. A lli e s tén  los 

los H ea rts . lo s D u p o n t y  
re p re se n ta n  la  po- 

-- ... "J"íem ocrá tiea . P e ro  e l pue- 
• - ^í’dadero  pueb lo  n o rteam e- 

■ la d o  d e  la  E sp añ a
^  ^ ig n o ra  la  v e rd ad

®h E sp añ a  ocurre .

cu en ta  con  m ucljos adep tos. Es v e r­
d ad  q u e  en N o rtea ir.é rica  hay  
reacc io n a rio s ; pero  el pu eb lo  n o  ¡o 
es. E l pueb lo  n o rteam erican o  e s  un 
decid ido  d efenso r de ia  dem o­
c rac ia . F s to  se  m a n if ie s ta  en  d iv e r­
sa s  ocasiones. U n a  d e  e s ta s  ooasic- 
nes fu é  con m otivo  d e  la s  eleccio­
n es p a ra  e leg ir P re s id e n te . E n to n ­
ces e l , n o v e n ta  p o r  c ien to  d e  la 
P re n sa  h ac ía  c am p a ñ a  c o n tra r ia  a 
la  po lítica  d e  R ooseveit. A  p e sa r  de 
ello. R ooseve it re su ltó  elegido, con 
una  vo tac ión  su p e r io r  a  la  o b ten ida  
p o r n in g ú n  o tro  P re s id e n te  n o r te ­
am ericano .

P e ro  en los E stados U nidos se 
ü b3er\'a  tam b ién  u n  s ín to m a  dei 
q u e  todos nos debem os fe l 'c ita r . 
H a s ta  a h o ra , lo s E stad o s  U nidos 
h ab ian  p rac tic ad o  u n a  p o lítica  de 
a is lam ien to . E l ú ltim o  d isco rso  de 
R ooseveit d em u es tra  q u e  Se q u ie re  
te rm in a r  con e s ta  p o lítica . H a n  in - i

flu ido  en  e llo  v a rio s  h ech o s; pero  
h a y  q u e  d e s ta c a r , en  p r im e r  té rm i­
no, lo s sucesos de E sp añ a , y  m u y  
espec ia lm en te  lo s de C h ina . L a s  no ­
tic ia s  de los bom bardeos co n tra  
c iudades in d e fen sas h a n  hecho  v e r  
a l  pueblo  n o rteam erican o  q u e  al­
gún  d ía  p u ed en  se r sus m ism as 
c iu d ad es  la s  b o m b ard ead as ...

Y  m ie n tra s  se  t i r a n  v a r ia s  p la ­
cas p o r lo s com pañeros fo tógrafos, 
lo s dos d ip u tad o s  n o rteam erican o s  
siguen h ab la n d o  d e  la  ad m irac ión  
q u e  d e sp ie rta  en  to d as  las dem o­
c rac ia s  la  lu c h a  q u e  so s tiene  el p u e ­
b lo  español.

— N osotros — v uelven  a  dec ir— . 
y a  sab íam os la  v e rd a d  d e  lo  que  
o cu rría . A  p e sa r  de ello , hem os ve­
n ido a  v e 'lo  p e rsona lm en te , y  a 
s a lu d a r  ai m ism o tiem po  a i  pueb lo  
españo l. C uando  reg resem os a  n u e s ­
tro  país, hab la rem o s a  todos de 
lo q u e  hem os v is to  y  del m :.gnifico  
e jem plo  que  e s tá  dando  e s te  pue­
b lo  heroico.

(«El Sol», M ad rid . 21-VIII-37.)

N in g ú n  G o b ie rn o  de Francia 
puede lolerar que se intercep­
te su ruta marítima de África

En  cuarta página:

Diez años de fascísirio 
totalitario en Italia

(C on tin uac ión }

N o h ace  m u ch o  tiem po , q u e  M. 
C olen — dice  Ju le s  S a n e rw e in  en 
sP arís-S o ir»—  a l re fe íirS e , en  un 
d iscurso , a  la  l ín e a  de com unicacio­
nes E ste-O este  en  el M ed ite rrán eo , 
d e c la ra b a : «Es l a  g ra n  ru ta  a r te ­
r ia l del im perio  b ritán ico» .

F ra n c ia  pu ed e  dec ir ex ac tam en ­
te  lo  m ism o, con lá  d ife re n c ia  de 
q u e  p a ra  e lla  e s ta  a r t e r ia  v ita l  se 
d irig e  d e  N o rte  a  S u r.

L a  r u ta  ing les»  no p a sa  le jo s  le  
la s  B a lea res , pe ro  la  r u ta  fra n c e sa  
p a sa  p o r  la® B aleares . D e m a n e ra  
que, si e s te  a rch ip ié lago  tie n e  p a ­
r a  la  G ra n  B re ta ñ a  u n  in te ré s  a e  
p r im e ra  im p o rtan c ia , p a ra  noso tros 
re v is te  u n  in te ré s  esencial.

H a  h a b id o  ru d a s  b a ta lla s  en  el 
tran scu rso  del siglo X V III p o r  la  
posesión d e  la s  B a leares . T a n  p ro n ­
to  se  qued ab a  F ra n c ia  con e llas co­
m o deb ía  ced e rla s  a  In g la te rra . 
A hora  b ien , en  a q u e lla  época  no te ­
n ía n  p a ra  noso tros el m ism o v a lo r 
q u e  ac tu a lm en te , puesto  q u e  nues­
tro  im perio  co lon ial e s ta b a  d isperso  
por el m undo  y  A frica  de! N o rte  
lio nos p e rten ec ía . Hoy, el hecho  de 
a m en a za r la  com unicación  en tre  
A frica  de! N o rte  y  F ra n c ia  del Sur, 
es ta n  g rav e  com o e l d e  a rn e ra ’̂ ar : 
u n a  v ía  fé r re a  o una  ru ta  e sen c ia l ' 
en  el p ropio  territo rio - fran cés, tan to  
d esd e  el p u n to  de v is ta  económ ico, 
como desde  e l p u n to  de v is ta  d e  ¡a 
m ovilización d e  n u e s tra s  fu e rz a s  en 
caso, d e  conflicto.

Los accesos a T únez  e s tá n  y a  su­
fic ien tem en te  p e r tu rb a d o s  p o r la

El fascism o a o rilla s  del M e -
diferráneo

H o s  c«»a*te|€»s en
Les "S c a r la e e "  del calé

de la U n ión

S ucedió  er. la  noche d e l ju ev es  
2S de agosto , c u an d o  la  F a lan g e  
> el F asc io  reun idos, c e le b rab an  con 
g ra n  d e rro ch e  d e  lu ces y  d e  ban d e­
r a s  n ac io n a lis ta s  ro ja  y  g u a ld a , la 
v ic to r ia  in d isc re tam en te  ita l ia n a  de 
S a n ta n d e r . L os ca fés  d e  la  c iudad  
a lta  h a llá b a n se  a te s tad o s  d e  clien ­
te s  d e  la  v ic to ria  y  d e  ric ach o s  
m ie n tra s  q u e  los de la  c iu d ad  b a ja  
a  lo  la rg o  del m a r  a lb e rg ab an  a 
lo s hum ildes, q u e  f re n te  a  u n  an ís, 
m á s  am arg o  q u e  d e  co s tu m b re  v e ­
la b a n  ju n to s , e l  c a d á v e r  de la  es­
p e ra n z a  can táb rica .

U n au to m ó v il d e  a lq u ile r  p a sa , 
la rg o  y som brío , lle n o  ó e  m an ifes­
ta n te s  fa sc is ta s  con cam isas  azu les 
y  flechas ro ja s  b o rd ad as .

P a sa  la  p r im e ra  vez le n ta m e n ie  
p o r  d e lan te  de dos cafés vecinos, 
f re cu en tad o s  p o r  c lien te la  p o p u la r . 
U no d e  esos c a fé s  lle v a  e l n om bre  
d e  «M adrid», e l  o tro  se  lla m a  de 
la  «Unión».

E l au to  se  d e tien e  a l  f in a l d e  ¡a 
a v en id a  p a ra  que  b a je n  d e  él do s 
m u je re s  y  un  n iño , y  luego  se  v u e l­
v e  y  p a sa  d e  nuevo , con  ««archa 
m ás  a c e le rad a  f re n te  a  los dos ca­
fés. ;C om o tra b a jo  d e  g a tis íe rs , no 
c a b e  d u d a  q u e  es t r a b a jo  b ien  e je ­
cu tad o ! C u a tro  d isp a ro s  d e  p is to la  
a m e tra lla d o ra  f r e n te  a l  p r im e r  ca­
fé, dos f r e n te  a l  segundo- y  seis 
h om bres q u e  caen, con  e l cu erp o  
a trav esad o . L a  m u c h e d u m b re  se 
a g lo m era  en  to rn o  a la s  v íc tim as, 
m ie n tra s  que  dos esp ec tad o res  co­
r re n  a l  te iéfono . D u ra n te  cerca  <ic 
m ed ia  h o ra  t r a ta r o n  de o b te n e r  ( O -  

m unicación . e l uno . con la  P o lic ía , 
e! o tro  con el ho sp ita l. P e ro  no io 
lo g ra ro n , h a s ta  e l m om ento  m ism o 
en  q u e  el chavf}eiiT d e  los gansters  
h u b e  fran q u ead o , a doce k ilóm etro s 
d e  la  c iudad , e l p u esto  fro n te rizo

españo l, de ia  c a rre te ra  d e  T t tu á n  
:• los o tro s  c rim ina les , q u e  h ab ían  
descend ido  del coche poco a n te s , hu­
b ie ro n  ab an d o n ad o  ta m b ién , a  cam ­
po trav ie sa , e l te r r ito r io  d e  la  zo­
n a  d e  T án g er.

L a  c lave  d e l en igm a es d e  una  
■ sencillez  in f a n t i l ; la  sociedad  con­

c es io n a ria  d e  lo s  te léfonos q u e  e s  es­
pañ o la  e s tá  en  p o d er d e  los bloíico* 
y  se  h a  convertido , n a tu ra lm e n te , en 
su  p rin c ip a l in s tru m e n to  d e  espio­
n a je  y , cu an d o  llega e l caso, en  
a u x il ia r  dócil y  d isc re to  d e  su s  p la­
n es s in iestro s .

P e rú  vo lvam os a  la s  v íc tim as . Se 
les llevó, a l f in , a  la  m esa  d e  ope­
rac iones del h o sp ita l excep to  a  uno. 
q u e  h a b ía  m u e rto . M om entos an te s  
ju g a b a  a l b i l la r ;  e s ta b a  a leg re  y  
desp reocupado  com o co rrespond ía  
a  su  edad . T en ia  d ieciocho a ñ o s  y 
se  lla m a b a  F ran c isco  R iquelm e.

Su m a d re  g r i ta  en loquec ida  e n  el 
ca fé  d e  la  U nión , llo ra  incohso iab ie  
en  Ja am b u lan c ia  y  p ro r ru m p e  en  
desesperados la m en to s  en la  cám a­
r a  "m ortuoria  del hosp ita l. H a  p e r­
d ido  a  su  h ijo ;  y  n i s iq u ie ra  le 
q u ed a  la  e sp e ran za  d e  v en g a rse , r l  
m enos p o r m ed io  d e  lo  q u e  a q u í se 
ilam a  to d av ia  « la  ju s tic ia» .

¿Q ué ap o stam o s que  e s te  p roceso 
te rm in a  lo  m isrrio que  a q u é l del

T á r a o ^ r
Los cortejos

P e ro  ah o ra , caigo  e n  q u e  no  us 
he h ab lado  to d av ia  d e  ios dos co r­
tejos.

S e  fo rm aro n  a i d ía  s ig u ien te  dei 
c rim en , am bos a la  m ism a  ho ra , 
h ac ia  la s  seis d e  T a  ta rd e  — y  uno  
y o tro  sig u ie ro n  seridas p ia d o sa s : -1 
c em en te rio  d e  B o u b an a  y  la  cap illa  
e sp añ o la  d e  los f ra n c isc a n o ^  oícUo 
bien , d e  lo s  h ijo s  de F ran c isco  de 
Asís.

E l co rte jo  del cem en te rio , e llo  se 
ad iv in a , e ra  e l d e l e n tie rro  d e  F ra n ­
cisco R iquelm o, o tro  F ran c isco , a e  
q u ien  la  h is to r ia  no d ir á  Si h a b la b a  
a  los p á ja ro s , y  a l  c u a l n in g ú n  f r a i ­
le  acom pañó  a  la  tu m b a ; lo s f r a i­
les e s ta b a n  todos re ten id o s  p o r  m ás  
u rg e n te  y  m e r ito r ia  ocupación . R i- 
qu e im e  tuvo , pues, q u e  c o n te n ta rse  
con la  co m p añ ía  de m illa ie s  d e  po­
b res  d iab los, h e rm an o s  suyos, que, 
con  ■ m 'r a d a  som bría , c am in ab an  
len tam en te , trag án d o se  la  i r a  y  so­
ñ ando  con la  v e n g an za ; y  con la  
p re sen c ia  del m in is tro  d e  s u  E s­
p a ñ a , la  e te rn a , e l se ren o  y  v a le ­
roso  P rie to  del R io, a  q u ien  P a r ís  
conoció ta n to  en  o tro s  d ías , como 
je fe  de la  co lon ia  e sp añ o la  y  am i­
go d e  F ran c ia .

•El o tro  co rte jo  h a b ra  sido  ideado
em pleado  españo l, q u e  fu é  ra p ta d o  ^wr el m in is tro  de I ta lia  e  im pues-
p o r  u n  d o c to r ta ia n g is ta , h a c e  y a  
a lgunos m eses? R ap to  c o n  cioi->  
form o o p e rad o  con todas la s  reg las  
del a r te . E l d o c to r fu é  a b su e lto  o. 
p a ra  h a b la r  con m ás ex a c titu d , con­
denado  a  q u in ce  diaS d e  p ris ión  
co n m u tab le s ; y  se  m arch ó  en  se­
gu ida  h ac ia  n uevas h azañ as, sólo 
le  fa lta ro n  la s  fe lic itac iones, p o r  lo 
m enos ofic ia les, del tr ib u n a l. E s de 
ju s tic ia  a g re g a r  q u e  e l c lo ro fo rm i­
zado  fu é  ca s i in m ed ia tam en te  p e r­
fo rad o  p o r  u n a s  c u a n ta s  b a la s  al 
o tro  lad o  de Ja f ro n te ra , con  lo 
c u a l tu v o  la  su e r te  d e  no  p adecer 
la s  n áu sea s  d e  ia  droga.

lo  p o r  é l a l obispo h ispano  y  a  los 
españo les b lancos, que , com o  el 
obispo, sen tían  co n fu sam en te  c ie r­
ta  v e rgüenza . T ra tá b a se  de u n  so­
lem ne  T e  D eum , p a ra  c e le b ra r  la  
v ic to ria  d e  S a n ta n d e r  y  la  g lo ria  
d e  la s  a rm a s  del duce . del duce  óe 
los e jé rc ito s ...

E l m in is tro  se  h a b ía  v e s tid o  con 
el m ism o t r a je  fa sc is ta  y  e l m is­
m o g o rro  d e  p ie l d e  oso  q u e  su 
am o ro m a n o ; y . como éste , en  sus 
aparic iones m ás  rec ien te s , se  p re ­
sen tó  rodeado  d e  m arin o s, p a ra  re­
coger, d e  lab io s  dei ob ispo  y  a n te

{C ontinúa en la página sigu ien te )

organ ización  d e  la  isla de P an te lle -  
r ía  sin  q u e  p o r a h o ra , p o r  la  pose­
sión  de Jas B a lea res , lo e s tén  los de 
A rgelia.

I ta l ia  h a  estab lec ido  bases aéreas  
n a v a le s  en la  is la  d e  M allo rca . <s 
p rec iso  q u e  se  seps, — si I ta l ia  tie­
n e  la  in tención  d e  h ace r o tro  tan to  
en la  is la  d e  M enorca, o  d a r  u n  ca­
rá c te r  d e  p e rm an en c ia  a la  b a se  ue 
M allo rca—  q u e  p a ra  F ran c ia , sería  
ese  u n  es tad o  d e  cosas q u e  n ingún 
G obierno  ac e p ta ría . L a  l ín e a  re c ta  
q u e  v a  de M arse lla  a  O rá r .  pasa  
po r P a lm a  de M allo rca ; la  d e  M ar­
se lla  a  A rg e l p a sa  p o r  e l p u e rto  de 
M ahón. en  la  isla de M enorca. L os 
h id ro av io n es  y  su b m arin o s in s ta la ­
dos en  e s ta s  is la s  h a r ía n  la  ru ta  
de lo s n av ías  e x tre m a d a m e n te  pe­
lig ro sa  y les o b lig a ría  a n av eg ar 
m ucho  m ás  a i E s te ; es dec ir , ace r­
cándose a la s  co s ta s  d e  C erdeña 
¡d e  C h ary b d e  a S ey lla!

C uando  a firm am o s es ta s  v e rd ad es  
ev iden tes , b ien  en n u e s tra s  co n v er­
saciones d ip lom áticas , b ien  en  núes-, 
tr a  p ren sa , los periód icos ita lian o s 
fingen  so rp re sa .' « F ranc ia  — di­
cen—  a g ita  e i e sp a n ta -p á ja ro s  -de 
las r u t a j  im periales» .

A si F ra n c ia , q u ie re  co n v ertirse  
en  u n  v ig ilan te  cen tin e la , can  el 
p re te x to  de que  los ita lian o s  am e­
n azan  sus com unicaciones.

P e ro  I ta lia , a u n q u e  n ieg u e  que 
q u ie re  a p o d e ra rse  de M allorca , d e ­
c la ra . p o r  la  voz d e  la  p ren sa , «que 
si F ra n c ia  e In g la te r ra  se- in s ta la ­
sen  en e s ta  isla, su rg ir ía n  com plica­
ciones m ás g rav es  q u e  to d as  las 
q u e  p o d rían  re s u lta r  d e  la  g u e rra  
civil».

H ay  u n  m edio  m uy  sim ple d e  im ­
p ed ir  q u e  n i s iq u ie ra  se su e ñ e  en  ia 
o cupación  de M enorca, y  e s  d e ja r 
d? tr a n s fo rm a r  M allo rca  en  base 
e s tra té g ic a  ita lia n a . S o b re  e s te  a su n ­
to no h a y  en F ra n c ia  d iv erg en c ias  
n i s iq u ie ra  m a tic e s  d e  ap reciac ión . 
Y  e l em b a ja d o r d e  F ra n c ia  en  Lon­
d res , M. .C orbin. se  lo  h a b rá  dicho 
así d e  n uevo  a M. A n to n y  Edén,

Los intelectuales a le ­
m anes desterrados en 
Parísr ed itan una revis­
ta en favor de  la causa 

republicana  española
P A R IS . —  L a  S ociedad  a lem an a  

d e  In te lec tu a les  — Sección F ra n ­
cia— . ac a b a  de p u b lica r u n a  ed i­
ción especial de su  rev is ta , «El Es- 
c iy tor A lem án», que  t i tu la  «Espa­
ña».

A  despecho de! te r ro r  q u e  im pe­
ra  en  A lem an ia , e s te  n ú m ero  espe­
cial se  . h a  d ifu n d id o  c lan d e stin a ­
m e n te  p o r  todo e! te r r ito r io  Jiazi, 
y  h a  con trib u id o  a  ex ten d e r la  v e r­
dad  d e  lo  que  o c u rre  en  la  t ie r ra  
españo la .

C on la s  arm as y  con  la  p lum a, 
T os e sc r ito re s  a lem an es lu c h a n  po r 
la  E sp a ñ a  rep u b lican a , conscien tes 
d e  d e fen d e r en  e lla  lo s b ien es  m á t  
im p o rtan te s  d e  la  c u ltu ra  a le m a ­
na. co n tra  el a sa lto  de! fascism o 
liitle rian o .

E n tre  lo s escrito res  que h a n  co­
lab o rad o  en  e s ta  m agn ífica  edición 
d ed icad a  a  E sp añ a , f ig u ra n  T ho- 
m as  M ann, H ein rich  M ann , Egon 
E rw in  K iích , A n n a  S eghers , así 
com o los m iem b ro s d e  la  Sociedad 
a lem an a  d e  In te lec tu a le s , q u e  d es­
d e  e l p rin c ip io  d e  la  g u e r ra  h a n  
com batido  en  las f ila s  d e  la s  B ri­
g ad as  In te rn ac io n a les , G u s ta v  Re­
g lar, L udw ig  R enn , H an s  M arch- 
w tza . A lfredo  K an to ro w itz  y  Bodo 
U hse.

L a s  ¡nlorm aciones q u e  

publica esfe B O L E T I N  

responden siem pre a !a 

veracidad m is  estricta

Ayuntamiento de Madrid
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u n  cap itu lo  d e  íra ile s , ;«s hono res 
v e rb a le s  d e  un  tr iu n fo  p o r delega-

M a n io b ra s  itaiianas
No q u ie ro  h a b la ro s  d e  la  in au d i­

ta  a rro g a n c ia  de los m a r in o s  ita- 
h anos, en  c o n tra s te  con la  pac ien ­
c ia  p ru d e n te  y  m e r ito r ia  d e  los 
m a rin o s  d e  fran ceses  e  ing leses y  
la  co rrecc ión  d e  ios a lem anes, cu an ­
do la s  p a tru l la s  de aquéD os d e s ­
filan  a lo  la rg o  d e  la s  av en id a s  de 
la  c iu d ad  d e  T án g er, com o en  t e ­
rre n o  rec ie n te m e n te  co n q u is tad o : 
n i de ^ u s  ex ped ic iones «pun itivas»  
a la s  im p re n ta s  d e  lo s rferiódicos 
españo les  q u e  co m eten  la  im perdo ­
n a b le  f a l ta  d e  p re fe r ir  que  los ex- 
i r a n je i* s  e s té n  a le jad o s del suejo 
p a tr io , a  q u e  so in je r ta n  p o r  t r a i ­
ción, en  la  c a rn e  v iv a  dfe Su 
p a is  n a ta l.

¿ P a ra  q u é  d e sv ia r tam poco  v u es­
t r a  a ten c ió n  h ac ia  los d is tin to s 
libelos, ed itad o s b a jo  la  ég .da  del 
consu lado  d e  I ta lia , en españo l, en 
fran cés  y  Sobre todo en  á ra b e ?  El 
m onótono  fa s tid io  q u e  p ro d u ce  su  
le c tu ra  les h a c e  tr a s p a s a r  el ob je ti­
vo que  te n ia n  s e ñ a la d o : in s p ira r  
a lo s in d íg en as  e l m enosp recio  de 
u n a  F ra n c ia  q u e  les h a  proporcio­
nado . sin em bargo , en m edio  d e  I

ta n to s  b ien es  m a te r ia le s , aquello  
q u e  n u n c a  h a b ía n  conocido : la  
« ju s tic ia» . E sa  m ism a  ju s tic ia  q u e  
los a g en te s  d e  una  d ic ta d u ra  t r a ­
t a n  hoy  de d e s tru ir  e n  T án g er, gi­
ró n  d e l te r r i to r io  je r if ia n o , q u e  ia 
g u e rra  d e  E ,g)aña ac a b a  d e  tr a n s ­
fo rm a r  en  u n a  is la .

E l exceso  d e  an écd o tas , e l exce­
so d e  re la to s  d e  in c re íb le s  abusos, 
a c a b a r ía n  p o r  d is tra e rn o s  de e s ta  
v e rd a d  e se n c ia l: « ñ o m a  h a  deci­
d id o  (para  e llo  traba ja  s is tem á tica -  
v ien te ), c re a r  en  T án g e r, es dec ir , 
f r e n te  a -  G ib ra l ta r  y  en e l  p u n to  
n eu rá lg ico  d e  las com unicaciones 
im p eria le s  y  fran ce sa s , g rav es  des­
ó rdenes . q u e  le  p ro p o rc io n a rían  el 
p re te x to  p a ra  re a liz a r  ta i  desem ­
b a rc o  en  e s ta  c iudad .

Y ten d rem o s, Si n o  u n a  nu ev a  
M allo rca , p o rq u e  la  p ac ienc ia  de 
F ra n c ia  t ie n e  lím ite s  y  m e  p a rece  
q u e  tam b ién  los tie n e  la  d e  In g la ­
te r ra ,  por lo  m enos la  p la ta fo rm a  
id ea l, que e l e je  B erlín -R om a pue­
d e  o cu p a r p a ra  m a n te n e r  u n a  am e­
n a z a  d e  g u e rra .

L a  bo lsa  o  la  v id a , ex ig irán  las 
d ic ta d u ra s  a so c iad as : la  bo lsa  po­
d r ía  se r , qu izá , e l reconocim ien to , 
m a te r ia lm e n te  poco costoso, d e  ia  in­
vasión  b ru ta l  d e  E tio p ía , o  la  acep ­
tac ión  p o r  la s  p o tenc ias  d e  la  in ­

v asió n  de E sp eñ a , con sus conse- : 
cu e n c ia s ; pero  es , s in  n in g u n a  d u ­
da , e l e n tie rro  del «E sta tu to» , e l  re­
fuerzo  en  T á n g e r  d e  la  déb il po­
sición re a l d e  I ta lia , in tro d u c id a  
aq u í en  o tro  tiem po  p o r  la  c a rid ad  
d e  u n  tr a ta d o ;  la  n u e v a  in tro d u c­
c ión  co rre la tiv a  de A lem an ia , ex­
p u ls a d a  "b com ienzos de la  G ra n  
G u e r r a ;  y , p a ra  decirlo  e n  u n a  o a - ¡ 
la b ra , l a  destru cc ió n , en  e l  M edite­
rrá n e o , d e  iin  e q u ilib r io  delicado  y 
ca s i biológico. D esp u és  d e  lo  cual, i 
y  com o e n  tiem p o s d e  lo s  b e rb e ­
riscos, los cam in o s m á s  esenciales 
p a ra  la  v id a  e sp ir itu a l y  m a te ria l 
d e  O cc iden te , c o rre r ía n  e l riesgo  de 
c a e r  b a jo  e l dom inio  d e  un  solo 
poder.

A  m anera de ep ilogo
¿Q ué  sign ifica  todo esto?
S ic ilia  y  la  n u ev a  b a se  n a v a l de 

P a n te l la r ia , en  la  o tr a  p u e r ta  del 
M ed ite rrán eo  occiden ta l, b a s ta n  p a ­
r a  m a n te n e r  e l  in s tin to  d e  conser-  ̂
v ac ió n  d e  los d is tin to s  A lm iran taz ­
gos. P o r  o tra  p a rte , la  d igestión  de ; 
l a  p re sa  a b is in ia  se  p re se n ta , a  ios 
o jos d e  los o b serv ad o res , como u n a  
o b ra  d e  ro m an o s o d e  G arg an - 1 
tú a  m á s  que  como ocupación  re -  ! 
c rea tiv a .' |

P e ro  vo lvam os a  lo s  dos co rte ­

jo s  fú n eb re s  d e l o tro  d ía , p a ra  ob­
se rv a r  de* p a so  q u e  ia  in ju s tic ia , y 
to d a v ía  peo r, la  in ju s tic ia  ex­
p u e s ta  a - l a  m iia d a  d e  los d e  fue­
ra , es e l colm o d e  la  ceguera , so­
b re  todo  cuando  e m an a  de] que  se 
h a  im puesto  l a  ta r e a  de re co n s tru ir  
e l Im p erio  rom ano

L os do s co rte jo s  no  se  en co n tra ­
ro n ...  Si, p o r  m u y  poco, s e  logró  
e v ita r  la  te r r ib le  colisión  e n tr e  los 
dos pab e llo n es españo les, e llo  se 
d eb e  a  lo s re p re se n ta n te s  d e  F ra n ­
c ia  y  d e l S u ltá n , qu ienes, desde  
hace  qu in ce  m eses, co n  s in  igual 
h a b il id a d  y  b u e n a  fe  a  toda  p ru e ­
ba, se  d ed ica n  a  p re v e r  tem p esta ­
des y  a c e r r a r  la s  v ía s  de ag u a  d e  
la  n a v e  in te rn ac io n a l.

S u  la b o r  del o tro  d ía  fu é  espe­
c ia lm en te  a rd u a , d a d a s  la s  c ircu n s­
ta n c ia s  y  el d ía  y  la  h o ra  q u e  h a ­
b ía n  escogido lo s  fa sc is ta s  p a ra  su 
sacrilego  Te D eum . P o r  lo  dem ás, 
el je fe  ita lian o  d e  éstos llevó  su  
d e sca ro  h a s ta  e l g rad o  d e  ex ig ir 
q u e  t i  a d m in is tra d o r  fra n c é s  re s ­
p o n d ie ra  d e  la  seg u rid ad  d e  su  m a­
n ifestac ión , b a jo  l a  am en aza , cla­
ra m e n te  ex p re sa d a  e s ta  vez, d e  un 
desem barco .

L e  op in ión  d e  la s  «buenas perso­
nas», d e  la  c iu d ad  ace rca  del d ra ­
m a d e l «M adrid» y  del «Unión»,

fu é  e x p re sa d a  p o r  u n  jnqu ie  
gado  fa sc is ta  d e  lo s  tr ib u n  
T án g er, en  e l ca fé  ch ic  d e  U  
dad . e l bar  R om a — bien  n 
do—  en el que  no ch e  y  día 
ro llan  y  d e sen ro lla n  e sas  v e n ^  
m om ia, q u e  no o tr a  co sa  son líj 
te rm in ab ie s  c h a rla s  de los espü  
vagos y ociosos, d e  la  tertu lia , 
e llo s la  llam an .

— Sí — d ecía  el abogado— ; m 
lo  uno de e llo s  m u e r to  y  otroj- 
ridos. P e ro  ten íam o s tomadaj 
d a s  la s  p recau c io n es y  no hj 
p o sib ilidad  d e  h e r i r  a  u n  :7toce»| 
T odos noso tro s hem os difucd, 
tan to , d esd e  h ace  m eses, la  iisu  
lo s cafés p ro h ib id a s , q u e  j-j , 
n u e s tro s  se  la  sab en  d e  mfrotn 
a s í com o n u estro s  sim patizantes 
d ígenas. E n  el «M adrid» y «q 
«Unión» no podía, pues, ha'be- 
chusm a y  ca n a lla  ju d ia .

: C u án to s F ran c isco s Rique 
te n d rá n  aú n  q u e  m o r ir  ases nM 
en los b a rr io s  h u m ild es de 
subp j-e fec tu ra  a f r ic a n a  — sobre 
q u e  pesa  h ip ó c ritam en te  el cuiW 
osten toso  d e  s ie te  naciones e 
peas—  p a ra  q u e  E u ro p a , quiero

I

c ir  la  conciencia  d e  Occidente, 
""ienta p o r  fin  en  conm overse! 

FR A N C ISC O  D E  PIERREFEC 
(«M arlanne» , I3-X-9S7-)
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D e l lib ro  de l ntisme fttuio 

orig ina! de S ilv io  Trentin

(Confinuación)

Los aniilascislas fuera de  la ley
En lo que respecta a las leyes contenidas en el 

prim ero de estos grupos, el legislador ha realizado 
la labor que le incum bía con ia  aplicación intransi­
gente de esta directiva perentoria: el restableci­
miento. en  un plan jurídico, de la oposición —desde 
hace m ucho tiempo inexistente en todo sistem a de 
derecho— entre  amos y  siervos, colocando fuera de 
la ley a los últimos.

A p artir  del m es de noviem bre de 1926, los üa- 
lianos fueron, en efecto, divididos en dos grandes 
categorías; fascistas y antifascistas. Sólo los prim e­
ros pudieron, desde entonces —y  en  la proporción 
en que afirm asen sus títu los en  los actos oficiales y 
en  la  práctica constante de sumisión total a gusto 
del Gobierno del Estado— pre\'alerse de ia calidad 
y de la dignidad de ciudadanos *

Hay que reconocer que, merced a los retoques 
hechos con anterioridad y de una m anera solapada, 
a la antigua legislación, las condiciones previas a la 
en trada en  vigor de este nuevo Estatuto de la vida 
individual y  colectiva, fundado en  la  abrogación for­
m al del principio de la igualdad jurídica, se halla­
ban. en  conjunto, efectivam ente cumplidas.

El italiano antifascista, en el m om ento que se 
produjo el atentado de Bolonia, quedó despojado de 
todas sus prerrogativas cívicas y  excluido de ju re  de 
toda participación en  la vida del E stado ; ya no le 
pertenecía 'ningún derecho político, puesto que el 
disfru te de los derechos asi calificados, estaba subor­
dinado a  una profesión de fe fascista m ás o menos 
solemne (ley de 24 de diciembre de 1925, sobre las 
atribuciones del Je fe  del G obierno; articulo cuarto 
de la ley  de 3 de abril de 1926, núm ero 563); le  es­
taba  prohibido ejercer ninguna función pública, por 
cuanto a los funcionarios o agentes de todo orden 
o grado, la ley  de 24 de diciembre de 1925, núm ero 
2.300, prohibía form alm ente no sólo expresar, sino 
aun tener opiniones contrarias a  las directivas gene­
rales del G obierno; no le e ra  perm itido disponer a 
su antojo (en los lím ites que encierran la noción ge­
neral y  corriente de lo que es lícito) de su  ap titu ­
des profesionales y  de sus fuerzas económicas, pues­
to que el Derecho de 1.“ de julio  de 1926 negaba de 
una m anera perentoria toda protección juríd ica  a 
las actividades individuales que se pretendiera ejer­
cer fuera  de la investigación del partido fascista, y 
no le quedaba siquiera e l recurso de confiar —para 
la defensa de sus prerrogativas— en e l desarrollo 
autom ático del procedimiento que tiende, en todo 
régim en político, a la salvaguardia de la calidad de 
ciudadano, que pertenece a todo individuo sólo por 
el hecho de tener una nacionalidad, porque e l le­
gislador se había ya apresurado, so pretexto de ase­
gu rar la defensa del Estado, a conferir al Gobierno

e l tem ible poder de desprender al ciudadano de su 
propia patria, de rom per —con im  acto arb itrario  de 
autoridad— un  vínculo personal que, por definición, 
es indisoluble por un acto o voluntad de otro.

Pero para que estas condiciones previas, reali­
zadas con tan ta  felicidad por las reform as legislati­
vas fragm entarias que aeSbo de recordar, pudiesen 
ser aprovechadas sin demora e íntegram ente explo­
tadas, érale necesario al fascismo disponer, inmedia­
tam ente, de procedim ientos expeditivos de investi­
gación e inspección y de instrum entos poderosos 
—flexibles a la  vez que irresistibles—. de represión.

A satisfacer esta exigencia tan  urgente se dedi­
caron, en prim er lugar, los redactores de las leyes 
y  decretos que atribuyeron  al Poder ejecutivo la fa- 
culted de enm endar y  com pletar a su antojo las dis­
posiciones en  vigor en m ateria  de seguridad pública 
(Decreto de 6 de noviem bre de 1926, núm ero 1.848), 
que establecieron e n  seguida en  el territo rio  del rei­
no un  servicio especial de investigación política que 
tenía por fin defender el «orden nacional del Esta­
do» (Decreto de 6 de noviem bre de 1926, núm ero 
1.900), que exceptuaron igualm ente de toda inspec­
ción el ejercicio de las funciones de policía, some­
tiendo a priori al a rb itrio  de los agentes encargados 
de cum plirlas, toda form a de actividad individual o 
colectiva y  que, finalm ente, instituyeron para  e l en­
juiciam iento de todo crim en político el T ribunal ex­
cepcional del régim en (ley de 25 de noviem bre de 
1926, núm ero 2.008; decreto de 12 de diciem bre de 
1926, núm ero 2.062).
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Prim era  m ed ida  de  precaución: censo 

de  los c iudadanos " d e  mala la m a "

Con la reform a de la ley  sobre la  seguridad 
pública, toda garantía  relativa a la  salvaguardia de 
la  libertad  individual fué fría  e  irrem ediablem ente 
destruida.

Partiendo^ del principio de que, por una parte , 
el fascismo, en  la persona de sus jefes, encarna a 
la nación entera, y  que, por otra, la persecución de 
los intereses del país exige, categóricamente, la  obe­
diencia ciega y unánim e —por p a rte  de todos aque­
llos que entran, con el titu lo  que sea, en la comu­
nidad nacional— a los órganos del poder que e l fas­
cismo instituye a este efecto, e l legislador, después 
de haber establecido una presunción de culpabilidad 
a  cargo de los ciudadanos que, aun  no habiendo co­
m etido ningún crim en, no están en  condiciones de 
dem ostrar de una  m anera fehaciente su adhesión 
activa al régim en y  a las obres de renovación, cuya 
iniciativa ha tom ado éste, señala a los prefectos la 
obligación de llevar en  cada departam ento (con la 
colaboración de los funcionarios de policía de dis­
trito) una  lista  de los ciudadanos sospechosos o de 
mala jam a  e  inviste al propio tiem po a  las autorida­
des a quienes incum be velar por la seguridad del 
Estado con el poder de tom ar para  con estos crim i­
nales en  potencia las m ás graves sanciones preventi­
vas que exceden a menudo, por su rigor, a las penas 
correccionales que adm inistra todos los dias la m a­
gistratura ordinaria, después de un enjuiciam iento 
regular y de un  proceso contradictorio, a los delin­
cuentes de derecho común. Según los térm inos de 
los artículos 166 y 167 de la ley en cuestión, la lista 
de ciudadanos de mala fam a  debe com prender a to­
dos aquellos «...que están señízlcdos por la voz  pú­

blica conto culpables habitualm ente de crímenes gn 
ves de derecho común.

y  a  todos aquellos, sobre todo,
...que son sospechosos, ségún la m ism a v o z »  

blica, de ser capaces de atentar contra la persová 
dad del Estado y  el orden,público.”

No hay  necesidad de buscar lo que es esta k  
pública, intangible y  m isteriosa, cuyo anónimo sofá 
basta, por sí sólo, para  despojar a cualquier ciu 
daño de su estatuto personal y, por ende, de t 
protección jurídica. P ara  que sus decretos inint» 
tigables adquieran fuerza ejecutiva, es necesario : 
gistrarlo. Y no es, en absoluto, necesario que 
registros indiquen la fuente de autoridad de. la cui 
obtienen la fuerza.

La voz pública es, hoy, la  opinión arbitraria 
un policía celoso que hace pesquisas por adelanta 
d o : m añana será la denuncia secreta de uno a quiS 
no se ha dado propina o de un com petidor a quic 
le van m al los negocios; pasado m añana, la sup 
rencia hipócrita, dictada por el rencor de *ún adv^ 
sario vencido.

Si quiere ponerse a cubierto, para  siempre, áf 
las am enazas que para  todo el m undo Implica 1 
atribución a la  voz pública de l papel institucioa 
de acusados irrefutable, cuyos juicios no sufren c* 
tradicción, el ciudadano sólo tiene  un  recurso: 
nunciar a toda personalidad, prostitu irse metóifi**’ 
m ente, y presentar, en  toda ocasión, sus méritos 
cistas. El hom bre libre que quiere seguir siéndú 
—al m enos para negarse a m anifestar el orgulioj 
su propia derrota—. está, de antem ano, design» 
para  e l castigo. P ara  salvar su alma, le es necesnK 
tarde  o tem prano, lib rar su cuerpo.

De un día a otro, el ciudadano de mala 
se convierte en una cosa som etida a la autorid** 
discrecional de la policía. P o r el m ero hecho de ^  
ta r  su nom bre inscrito en  la  lista infamante. 
de tener derechos. En todo momento, e l prefecto, b* 
la colaboración de una comisión que él mismo ^  
side —para con la cual el acusado no está 
por ninguna garantía de procedim iento (artí<^ 
170)—, puede infligirle la reprim enda o la amo*f 
tación. So pena de prisión de tres m eses a un 
hállase así, autom áticam ente, obligado a  procurajf 
en un plazo determ inado una ocupación 
—aun cuando pueda dem ostrar (y éste es el 
corriente), que no hay patrono que quiera adnd^ 
lo— a fija r  su  residencia y  no alejarse de ella ^  
dar previo aviso a las autoridades,' a no en tra?^  
su casa ni salir de ella m ás tarde o más 
de la  hora fijada, y  a  no tom ar parte  en reuni<^ 
públicas. ‘ ...

Si el acusado tiene m ala fam a por razones ^  
ticas, la orden del prefecto puede contener, ^ d e ^  
«todas aquellas otras prescripciones, que la 
juzgue necesarias, con respecto a la situación 
ticu lar del reprendido, y  a las exigencias espe*̂ ** 
de la defensa social del Estado.» (A rt. 172.) f  

Hace algunos años, estudiando la  antidetn<^: 
cia, llegué a com parar la condición en  que ¿
sus adversarios el fascismo —con ayuda de 1”  ̂
m as que acabo de señalar—, con aquella que 
reservaJí en otro tiem po a los apestados. Hoy- 
inclinaría m ás bien a equipararla —por muy^ ^
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agradable que pueda parecer la imagen— con 1® t í
ratón que el gato ahito  conserva vivo para 
creo.
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